
11 de Enero: DOMINGO – El Bautismo del Señor 
Is 42, 1-4.6-7 / Sal 28 / Hch 10, 34-38 / Mc 1, 7-11           Blanco 
 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Dios todopoderoso y eterno, que proclamaste 
solemnemente que Cristo era tu Hijo amado cuando fue bautizado en 
el Jordán y descendió el Espíritu Santo sobre él, concede a tus hijos 
adoptivos, renacidos del agua y del Espíritu, perseverar siempre 
fieles en el cumplimiento de tu voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
 

6. Primera Lectura: Is 42, 1-4.6-7 
 
Lectura del libro del profeta Isaías 
Esto dice el Señor: “Aquí está mi siervo, a quien sostengo, mi elegido, en quien me deleito. 
He puesto en él mi espíritu para que traiga la justicia a todas las naciones. No gritará, no 
levantará la voz, no hará oír su voz en las calles, no acabará de romper la caña quebrada 
ni apagará la mecha que arde débilmente. Verdaderamente traerá la justicia. No 
descansará ni su ánimo se quebrará, hasta que establezca la justicia en la tierra. Los 
países del mar estarán atentos a sus enseñanzas.” 
Dios, el Señor, que creó el cielo y lo extendió, que formó la tierra y lo que crece en ella, 
que da vida y aliento a los hombres que la habitan, dice a su siervo: “Yo, el Señor, te llamé 
y te tomé por la mano, para que seas instrumento de salvación; yo te formé, pues quiero 
que seas señal de mi alianza con el pueblo luz de las naciones. 
Quiero que des vista a los ciegos y saques a los presos de la cárcel, del calabozo donde 
viven en la oscuridad.” Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 28 
 
R. Señor, bendice a tu pueblo con la paz. 
 
– Alaben al Señor, seres celestiales: alaben el poder y la gloria del Señor, alaben el glorioso nombre del 
Señor, adoren al Señor en su hermoso santuario. R. 
– El Dios glorioso hace tronar: y deja sin árboles los bosques. En su templo, todos le rinden honor. El Señor 
gobierna las lluvias; ¡el Señor gobierna cual rey eterno! R. 
 
8. Segunda Lectura: Hch 10, 34-38 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles   
 
En aquellos días, Pedro entonces comenzó a hablar, y dijo: —Ahora entiendo que de veras 
Dios no hace diferencia entre una persona y otra, sino que en cualquier nación acepta a los 
que lo reverencian y hacen lo bueno. Dios habló a los descendientes de Israel, anunciando 
el mensaje de paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. Ustedes bien saben 
lo que pasó en toda la tierra de los judíos, comenzando en Galilea, después que Juan 
proclamó que era necesario bautizarse. Saben que Dios llenó de poder y del Espíritu 
Santo a Jesús de Nazaret, y que Jesús anduvo haciendo bien y sanando a todos los que 
sufrían bajo el poder del diablo. Esto pudo hacerlo porque Dios estaba con él. Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 1, 7-11 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
En su proclamación Juan Bautista decía: “Después de mí viene uno más poderoso que yo, 
que ni siquiera merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. Yo los he 
bautizado a ustedes con agua; pero él los bautizará con el Espíritu Santo.” 
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Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, que está en la región de Galilea, y Juan lo 
bautizó en el Jordán. En el momento de salir del agua, Jesús vio que el cielo se abría y 
que el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. Y se oyó una voz del cielo, que decía: 
“Tú eres mi Hijo amado, a quien he elegido.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
 
+ Oremos, hermanos y hermanas, pidamos a nuestro Salvador, que quiso ser bautizado para 
santificar nuestro bautismo y renovar por él a la humanidad caída, que se compadezca de quienes 
ha querido que sean sus hermanos. Respondemos a cada petición: R. Escúchanos, Señor. 
– Para que Cristo, el Siervo de Dios, en quien el Padre se complace, mire con amor a quienes se 
preparan para recibir el bautismo o la confirmación y a aquellos que preparan el bautismo de sus 
hijos, roguemos al Señor. R. 
– Para que Cristo, el Elegido de Dios para llevar el derecho a las naciones, ilumine a los que le 
buscan con sinceridad de corazón, roguemos al Señor. R. 
– Para que Cristo, el Enviado del Padre, que no quiebra la caña resquebrajada, conceda la salud a 
los que viven oprimidos por el mal, roguemos al Señor. R. 
– Para que Cristo, el Hijo amado, que quiso ser bautizado en el Jordán dé fuerza a nuestro 
bautismo y nos haga descubrir y amar su grandeza, roguemos al Señor. R. 
+ Padre todopoderoso, que haces resonar tu voz magnífica en las aguas del bautismo y en la 
unción de la confirmación, escucha nuestras oraciones y concédenos ser testigos valientes de la 
fe. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ A cuantos hemos participado del Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, concédenos, 
Señor, escuchar con fe su palabra, para que así podamos llamarnos hijos tuyos y 
serlo de verdad. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

12 de Enero: LUNES – 1ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 1, 1-6 / Sal 96 / Mc 1,14-20       Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 1, 1-6 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
En tiempos antiguos Dios habló a nuestros antepasados muchas veces y de muchas maneras por 
medio de los profetas. Ahora, en estos tiempos últimos, nos ha hablado por su Hijo, mediante el 
cual creó los mundos y al cual ha hecho heredero de todas las cosas. Él es el resplandor glorioso 
de Dios, la imagen misma de lo que Dios es y el que sostiene todas las cosas con su palabra 
poderosa. Después de limpiarnos de nuestros pecados, se ha sentado en el cielo, a la derecha del 
trono de Dios, y ha llegado a ser superior a los ángeles, pues ha recibido en herencia un título 
mucho más importante que el de ellos. Porque Dios nunca dijo a ningún ángel: “Tú eres mi Hijo; yo 
te he engendrado hoy.” 
Ni dijo tampoco de ningún ángel: “Yo seré un padre para él, y él será un hijo para mí.” Pero en otro 
lugar, al presentar a su Hijo primogénito al mundo, dice: “Que todos los ángeles de Dios lo adoren.” 
Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 96 
 
R. ¡Alégrese toda la tierra!  
– ¡Alégrense las islas numerosas! ¡El Señor es Rey! La justicia y el derecho sostienen su trono; R. 
– Los cielos anuncian su justicia; todos los pueblos ven su gloria. ¡Todos los dioses se inclinan ante él! R. 
– Pues tú, Señor altísimo, estás por encima de toda la tierra y mucho más alto que todos los dioses. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 1,14-20 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
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Después que metieron a Juan en la cárcel, Jesús fue a Galilea a anunciar las buenas noticias de 
parte de Dios. Decía: “Ya se cumplió el plazo señalado, y el reino de Dios está cerca. Vuélvanse a 
Dios y acepten con fe sus buenas noticias.” 
Jesús pasaba por la orilla del Lago de Galilea, cuando vio a Simón y a su hermano Andrés. Eran 
pescadores, y estaban echando la red al agua. Les dijo Jesús: —Síganme, y yo haré que ustedes 
sean pescadores de hombres. 
Al momento dejaron sus redes y se fueron con él. 
Un poco más adelante, Jesús vio a Santiago y a su hermano Juan, hijos de Zebedeo, que estaban 
en una barca arreglando las redes. En seguida los llamó, y ellos dejaron a su padre Zebedeo en la 
barca con sus ayudantes, y se fueron con Jesús. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

13 de Enero: MARTES – 1ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 2, 5-12 / Sal 8 / Mc 1, 21-28      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 2, 5-12 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: Dios no ha puesto bajo la autoridad de los ángeles ese mundo futuro del cual estamos 
hablando. Al contrario, en un lugar de la Escritura alguien declara: “¿Qué es el hombre? ¿Qué es 
el ser humano? ¿Por qué lo recuerdas y te preocupas por él? 
Por un poco de tiempo lo hiciste algo menor que los ángeles, pero lo coronaste de gloria y honor; 
todo lo sujetaste debajo de sus pies.” 
Así que, al sujetarlo todo debajo de sus pies, Dios no dejó nada sin sujetarlo a él. Sin embargo, 
todavía no vemos que todo le esté sujeto. Pero vemos que Jesús, a quien Dios hizo algo menor 
que los ángeles por un poco de tiempo, está coronado de gloria y honor, a causa de la muerte que 
sufrió. Dios, en su amor, quiso que experimentara la muerte para bien de todos. 
Todas las cosas existen para Dios y por la acción de Dios, que quiere que todos sus hijos tengan 
parte en su gloria. Por eso, Dios, por medio del sufrimiento, tenía que hacer perfecto a Jesucristo, 
el Salvador de ellos. Porque todos son del mismo Padre: tanto los consagrados como el que los 
consagra. Por esta razón, el Hijo de Dios no se avergüenza de llamarlos hermanos, al decir en la 
Escritura: 
“Hablaré de ti a mis hermanos, y te cantaré himnos en medio de la congregación.” Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 8 
 
R. Señor: le diste autoridad al ser humano sobre tus obras  
 
– Señor, soberano nuestro, ¡tu nombre domina en toda la tierra!, ¡tu gloria se extiende más allá del cielo! 
¿Qué es el hombre? ¿Qué es el ser humano? ¿Por qué lo recuerdas y te preocupas por él?  R. 
– Pues lo hiciste casi como un dios, lo rodeaste de honor y dignidad, le diste autoridad sobre tus obras. R. 
– Lo pusiste por encima de todo: sobre las ovejas y los bueyes, sobre los animales salvajes, sobre las aves 
que vuelan por el cielo, sobre los peces que viven en el mar, ¡sobre todo lo que hay en el mar! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 1, 21-28 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Llegó Jesús a Cafarnaúm,  y en el sábado entró en la sinagoga y comenzó a enseñar. La gente se 
admiraba de cómo les enseñaba, porque lo hacía con plena autoridad y no como los maestros de 
la ley. En la sinagoga del pueblo había un hombre que tenía un espíritu impuro, el cual gritó: —
¿Por qué te metes con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Yo te conozco, y 
sé que eres el Santo de Dios. 
Jesús reprendió a aquel espíritu, diciéndole: —¡Cállate y deja a este hombre! 
El espíritu impuro hizo que al hombre le diera un ataque, y gritando con gran fuerza salió de él. 
Todos se asustaron, y se preguntaban unos a otros: —¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera 
nueva, y con plena autoridad! ¡Incluso a los espíritus impuros da órdenes, y lo obedecen! 
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Y muy pronto la fama de Jesús se extendió por toda la región de Galilea. Palabra del Señor. Gloria 
a ti, Señor Jesús. 
 

14 de Enero: MIÉRCOLES – 1ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 2,14-18/ Sal 104 / Mc 1, 29-39      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 2,14-18 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
Hermanos: Así como los hijos de una familia son de la misma carne y sangre, así también Jesús 
fue de carne y sangre humanas, para derrotar con su muerte al que tenía poder para matar, es 
decir, al diablo. De esta manera ha dado libertad a todos los que por miedo a la muerte viven como 
esclavos durante toda la vida. Pues ciertamente no vino para ayudar a los ángeles, sino a los 
descendientes de Abraham. Y para eso tenía que hacerse igual en todo a sus hermanos, para 
llegar a ser un Sumo Sacerdote fiel y compasivo en su servicio a Dios, y para obtener el perdón de 
los pecados de los hombres por medio del sacrificio. Y como él mismo sufrió y fue puesto a prueba, 
ahora puede ayudar a los que también son puestos a prueba. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 104 
 
R. Él es el Señor, nuestro Dios; ¡él gobierna toda la tierra!  
– ¡Den gracias al Señor! ¡Proclamen su nombre! Cuenten a los pueblos sus acciones. Canten himnos en su 
honor. ¡Hablen de sus grandes hechos! R. 
– Siéntanse orgullosos de su santo nombre. ¡Siéntase alegre el corazón de los que buscan al Señor! 
Recurran al Señor, y a su poder; recurran al Señor en todo tiempo. R. 
– Ustedes, descendientes de su siervo Abraham; ustedes, hijos de Jacob, sus escogidos. Él es el Señor, 
nuestro Dios; ¡él gobierna toda la tierra! R. 
– Ni aunque pasen mil generaciones se olvidará de las promesas de su alianza, de la alianza que hizo con 
Abraham, del juramento que hizo a Isaac. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 1, 29-39 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Cuando salieron de la sinagoga, Jesús fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La 
suegra de Simón estaba en cama, con fiebre. Se lo dijeron a Jesús, y él se acercó, y tomándola de 
la mano la levantó; al momento se le quitó la fiebre y comenzó a atenderlos. 
Al anochecer, cuando ya se había puesto el sol, llevaron todos los enfermos y endemoniados a 
Jesús, y el pueblo entero se reunió a la puerta. Jesús sanó de toda clase de enfermedades a 
mucha gente, y expulsó a muchos demonios; pero no dejaba que los demonios hablaran, porque 
ellos lo conocían. 
De madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó y salió de la ciudad para ir a orar 
a un lugar solitario. Simón y sus compañeros fueron en busca de Jesús, y cuando lo encontraron le 
dijeron: 
—Todos te están buscando. 
Pero él les contestó: —Vamos a los otros lugares cercanos; también allí debo anunciar el mensaje, 
porque para esto he salido. 
Así que Jesús andaba por toda Galilea, anunciando el mensaje en las sinagogas de cada lugar y 
expulsando a los demonios. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

15 de Enero: JUEVES – Santo Cristo de Esquipulas 
Fil 2, 6-11 / Sal 77 / Jn 19, 25-27        Rojo 
 
6. Primera Lectura: Fil 2, 6-11 
 
Lectura de la carta del apóstol Pablo a los Filipenses 
Hermanos: Tengan unos con otros la manera de pensar propia de quien está unido a Cristo Jesús, 
el cual: Aunque existía con el mismo ser de Dios, no se aferró a su igualdad con él, sino que 
renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. Haciéndose como todos los hombres y 
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presentándose como un hombre cualquiera, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, hasta la muerte en la cruz. 
Por eso Dios le dio el más alto honor y el más excelente de todos los nombres, para que, ante ese 
nombre concedido a Jesús, doblen todos las rodillas en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, y 
todos reconozcan que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. Palabra de Dios. Te 
alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 77 
R. Pueblo mío, atiende a mi enseñanza. 
 
– Pueblo mío, atiende a mi enseñanza; ¡inclínate a escuchar lo que te digo! Lo que hemos oído y sabemos y 
nuestros padres nos contaron, R. 
– Dios estableció una ley para Jacob; puso una norma de conducta en Israel, para que la conocieran las 
generaciones futuras, y para que tuvieran confianza en Dios. R. 
– Dios hizo maravillas delante de sus padres: partió en dos el mar, y los hizo pasar por él, deteniendo el agua 
como un muro. De día los guió con una nube, y de noche con luz de fuego. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 19, 25-27 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, y la hermana de su madre, María, esposa de Cleofás, 
y María Magdalena. Cuando Jesús vio a su madre, y junto a ella al discípulo a quien él quería 
mucho, dijo a su madre: —Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
Luego le dijo al discípulo: —Ahí tienes a tu madre.  
Desde entonces, ese discípulo la recibió en su casa. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

16 de Enero: VIERNES –  1ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 4,1-5.11 / Sal 77 / Mc 2,1-12      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 4,1-5.11 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: mientras todavía contamos con la promesa de entrar en el reposo de Dios, debemos 
tener cuidado, no sea que alguno de ustedes no lo logre. Porque nosotros recibimos el anuncio de 
la buena noticia, lo mismo que ellos; pero a ellos no les sirvió de nada el oírlo, porque no se 
unieron por la fe con los que habían obedecido al mensaje. Pero nosotros, que hemos creído, 
entraremos en ese reposo, del cual Dios ha dicho: “Por eso juré en mi furor que no entrarían en el 
lugar de mi reposo.” Sin embargo, Dios había terminado su trabajo desde que creó el mundo; pues 
en alguna parte de las Escrituras se dice del séptimo día: “Dios reposó de todo su trabajo el 
séptimo día.” 
Y otra vez se dice en las Escrituras: “No entrarán en mi reposo.” 
Pero todavía falta que algunos entren en ese lugar de reposo, ya que, por haber desobedecido, no 
entraron los que primero recibieron el anuncio. Por eso, Dios ha vuelto a señalar un día, un nuevo 
“hoy”, y lo ha hecho hablándonos por medio de lo que, mucho tiempo después, David dijo en la 
Escritura ya mencionada: 
“Si hoy escuchan ustedes lo que Dios dice, no endurezcan su corazón.” 
Porque si Josué les hubiera dado reposo a los israelitas, Dios no habría hablado de otro día. De 
manera que todavía queda un reposo sagrado para el pueblo de Dios; porque el que entra en ese 
reposo de Dios, reposa de su trabajo, así como Dios reposó del suyo. Debemos, pues, esforzarnos 
por entrar en ese reposo, para que nadie siga el ejemplo de aquellos que no creyeron. Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 77  
 
R. No olviden las acciones de Dios. 
 
– Lo que hemos oído y sabemos y nuestros padres nos contaron, no lo ocultaremos. Con las generaciones 
futuras alabaremos al Señor y hablaremos de su poder y maravillas. R. 
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– Para que ellos, a su vez, lo enseñen a sus hijos; para que tengan confianza en Dios y no olviden lo que él 
ha hecho; para que obedezcan sus mandamientos. R. 
– Y no sean como sus antepasados, rebeldes y necios, faltos de firmeza en su corazón y espíritu; 
¡generación infiel a Dios! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 2,1-12 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Algunos días después, Jesús volvió a entrar en Cafarnaúm. En cuanto se supo que estaba en 
casa, se juntó tanta gente que ni siquiera cabían frente a la puerta; y él les anunciaba el mensaje. 
Entonces, entre cuatro, le llevaron un paralítico. Pero como había mucha gente y no podían 
acercarlo hasta Jesús, quitaron parte del techo de la casa donde él estaba, y por la abertura 
bajaron al enfermo en la camilla en que estaba acostado. Cuando Jesús vio la fe que tenían, le dijo 
al enfermo: 
—Hijo mío, tus pecados quedan perdonados. 
Algunos maestros de la ley que estaban allí sentados, pensaron: “¿Cómo se atreve este a hablar 
así? Sus palabras son una ofensa contra Dios. Solo Dios puede perdonar pecados.” Pero Jesús en 
seguida se dio cuenta de lo que estaban pensando, y les preguntó: 
—¿Por qué piensan ustedes así? ¿Qué es más fácil, decirle al paralítico: ‘Tus pecados quedan 
perdonados’, o decirle: ‘Levántate, toma tu camilla y anda’? Pues voy a demostrarles que el Hijo 
del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados. 
Entonces le dijo al paralítico: —A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 
El enfermo se levantó en el acto, y tomando su camilla salió de allí, a la vista de todos. Por esto, 
todos se admiraron y alabaron a Dios, diciendo: 
—Nunca hemos visto una cosa así. 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

17 de Enero: SÁBADO – San Antonio Abad 
Heb 4, 12-16 / Sal 18 / Mc 2,13-17             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Heb 4, 12-16 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: la palabra de Dios tiene vida y poder. Es más cortante que cualquier espada de dos 
filos, y penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta lo más íntimo de la persona; y 
somete a juicio los pensamientos y las intenciones del corazón. Nada de lo que Dios ha creado 
puede esconderse de él; todo está claramente expuesto ante aquel a quien tenemos que rendir 
cuentas. 
Jesús, el Hijo de Dios, es nuestro gran Sumo Sacerdote que ha entrado en el cielo. Por eso 
debemos seguir firmes en la fe que profesamos. Pues nuestro Sumo Sacerdote puede 
compadecerse de nuestra debilidad, porque él también estuvo sometido a las mismas pruebas que 
nosotros; solo que él jamás pecó. Acerquémonos, pues, con confianza al trono de nuestro Dios 
amoroso, para que él tenga misericordia de nosotros y en su bondad nos ayude en la hora de 
necesidad. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 18 
 
R. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 
– La enseñanza del Señor es perfecta, porque da nueva vida. El mandato del Señor es fiel, porque hace 
sabio al hombre sencillo. R. 
– Los preceptos del Señor son justos, porque traen alegría al corazón. El mandamiento del Señor es puro y 
llena los ojos de luz. R. 
– El temor del Señor es limpio y permanece para siempre. Los decretos del Señor son verdaderos, todos 
ellos son justos. R. 
– Sean aceptables a tus ojos mis palabras y mis pensamientos, oh Señor, refugio y libertador mío. R. 
 
9. Aleluya.  
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10. Evangelio: Mc 2,13-17 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
En aquel tiempo, fue Jesús otra vez a la orilla del lago; la gente se acercaba a él, y él les 
enseñaba. Al pasar vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado en el lugar donde cobraba los impuestos para 
Roma. Jesús le dijo:  —Sígueme. 
Leví se levantó y lo siguió. 
Sucedió que Jesús estaba comiendo en casa de Leví, y muchos de los que cobraban impuestos 
para Roma, y otra gente de mala fama, estaban también sentados a la mesa, junto con Jesús y sus 
discípulos, pues eran muchos los que lo seguían. Algunos maestros de la ley, que eran fariseos, al 
ver que Jesús comía con todos aquellos, preguntaron a los discípulos: —¿Cómo es que su 
maestro come con cobradores de impuestos y pecadores? 
Jesús lo oyó, y les dijo: —Los que están sanos no necesitan médico, sino los enfermos. Yo no he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

18 de Enero: SEGUNDO DOMINGO TIEMPO ORDINARIO 
1Sam 3, 3b-10.19 /Sal 39/ 1Cor 6,13c-15a.17-20/ Jn 1,35-42  Verde 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Dios todopoderoso y eterno, que con amor gobiernas 
los cielos y la tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu 
pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: 1Sam 3, 3b-10.19 
 
Lectura del primer libro de Samuel  
En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo del Señor. 

Entonces el Señor lo llamó: —¡Samuel! 
—¡Aquí estoy! —contestó él. 
Luego corrió adonde estaba Elí, y le dijo: —Aquí me tiene usted; ¿para qué me quería? 
—Yo no te he llamado —contestó Elí—. Vuelve a acostarte. 
Entonces Samuel fue y se acostó. Pero el Señor llamó otra vez: —¡Samuel! 
Y Samuel se levantó y fue junto a Elí, diciendo: —Aquí me tiene usted; ¿para qué me 
quería? 
—Yo no te he llamado, hijo mío —respondió Elí—. Vuelve a acostarte. 
Samuel no conocía al Señor todavía, pues él aún no le había manifestado nada. Pero por 
tercera vez llamó el Señor a Samuel, y este se levantó y fue a decirle a Elí: —Aquí me 
tiene usted; ¿para qué me quería? 
Elí, comprendiendo entonces que era el Señor quien llamaba al joven, dijo a este: —Ve a 
acostarte; y si el Señor te llama, respóndele: ‘Habla, que tu siervo escucha.’ 
Entonces Samuel se fue y se acostó en su sitio. Después llegó el Señor, se detuvo y lo 
llamó igual que antes: —¡Samuel! ¡Samuel! 
—Habla, que tu siervo escucha —contestó Samuel. 
Samuel creció, y el Señor lo ayudó y no dejó de cumplir ninguna de sus promesas. Palabra 
de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 39  
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
– Puse mi esperanza en el Señor, y él se inclinó para escuchar mis gritos. Hizo brotar de mis labios un nuevo 
canto, un canto de alabanza a nuestro Dios. R. 
– Tú no te complaces en los sacrificios ni en las ofrendas de cereales; tampoco has pedido holocaustos ni 
ofrendas para quitar el pecado. En cambio, me has abierto los oídos. Por eso he dicho: Aquí estoy, tal como 
el libro dice de mí. R. 
– En presencia de tu pueblo numeroso he dado a conocer lo que es justo. ¡Tú bien sabes, Señor, que no he 
guardado silencio! R. 
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8. Segunda Lectura: 1Cor 6,13c-15a.17-20 
 
Lectura de la primera carta del apóstol Pablo a los Corintios 
Hermanos: El cuerpo no es para la prostitución sino para el Señor, y el Señor es para el 
cuerpo. Y así como Dios resucitó al Señor, también nos va a resucitar a nosotros por su 
poder. 
¿Acaso no saben ustedes que su cuerpo es parte del cuerpo de Cristo? Cuando alguien se 
une al Señor, se hace espiritualmente uno con él. 
Huyan, pues, de la prostitución. Cualquier otro pecado que una persona comete, no afecta 
a su cuerpo; pero el que se entrega a la prostitución, peca contra su propio cuerpo. ¿No 
saben ustedes que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que Dios les ha dado, y que el 
Espíritu Santo vive en ustedes? Ustedes no son sus propios dueños, porque Dios los ha 
comprado. Por eso deben honrar a Dios en el cuerpo. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 1,35-42 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
Al día siguiente, Juan estaba allí otra vez con dos de sus seguidores. Cuando vio pasar a 

Jesús, Juan dijo: —¡Miren, ese es el Cordero de Dios! 
Los dos seguidores de Juan lo oyeron decir esto, y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al 
ver que lo seguían les preguntó: —¿Qué están buscando? 
Ellos dijeron: —Maestro, ¿dónde vives? 
Jesús les contestó: —Vengan a verlo. 
Fueron, pues, y vieron dónde vivía, y pasaron con él el resto del día, porque ya eran como 
las cuatro de la tarde. 
Uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús, era Andrés, hermano de Simón 
Pedro. Al primero que Andrés se encontró fue a su hermano Simón, y le dijo: —Hemos 
encontrado al Mesías (que significa: Cristo). 
Luego Andrés llevó a Simón a donde estaba Jesús; cuando Jesús lo vio, le dijo: —Tú eres 
Simón, hijo de Juan, pero tu nombre será Cefas (que significa: Pedro). Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
+ Hermanos, oremos al Señor y pidámosle que escuche nuestras plegarias. Respondemos todos: 
R. Te rogamos, Señor, óyenos. 
– Por la santa Iglesia de Dios, para que Dios nuestro Señor le conceda la paz y la unidad y la 
proteja en todo el mundo, roguemos al Señor. R. 
– Por los gobernantes de nuestra patria y de todas las naciones, para que Dios nuestro Señor dirija 
sus pensamientos y decisiones hacia una paz verdadera, roguemos al Señor. R. 
– Por los que están en camino de conversión y por los que se preparan a recibir el bautismo, para 
que Dios nuestro Señor les abra la puerta de su misericordia y les dé parte en la vida nueva de 
Cristo Jesús, roguemos al Señor. R. 
– Por nuestros familiares y amigos que no están ahora aquí con nosotros, para que Dios nuestro 
Señor escuche sus oraciones y lleve a realidad sus deseos, roguemos al Señor. R. 
+ Oremos: Dios nuestro, que invitaste a la humanidad a unirse a Cristo, esposo y Señor, escucha 
nuestras oraciones y haz que la Iglesia experimente en el la celebración de este domingo, la fuerza 
de su amor y sepa crecer en la esperanza alegre. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Infúndenos, Señor, el espíritu de tu caridad para que, alimentados del mismo pan 
espiritual, permanezcamos siempre unidos por el mismo amor. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 
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19 de Enero: LUNES – 2ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 5, 1-10 / Sal 109 / Mc 2,18-22      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 5, 1-10 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: Todo sumo sacerdote es escogido de entre los hombres, nombrado para representarlos 
delante de Dios y para hacer ofrendas y sacrificios por los pecados. Y como el sacerdote está 
sujeto a las debilidades humanas, puede tener compasión de los ignorantes y los extraviados; y a 
causa de su propia debilidad, tiene que ofrecer sacrificios por sus pecados tanto como por los 
pecados del pueblo. Nadie puede tomar este honor para sí mismo, sino que es Dios quien lo llama 
y le da el honor, como en el caso de Aarón. De la misma manera, Cristo no se nombró Sumo 
Sacerdote a sí mismo, sino que Dios le dio ese honor, pues él fue quien le dijo: “Tú eres mi hijo; yo 
te he engendrado hoy.” 
 Y también le dijo en otra parte de las Escrituras: “Tú eres sacerdote para siempre, de la misma 
clase que Melquisedec.” 
 Mientras Cristo estuvo viviendo aquí en el mundo, con voz fuerte y muchas lágrimas oró y suplicó 
a Dios, que tenía poder para librarlo de la muerte; y por su obediencia, Dios lo escuchó. Así que 
Cristo, a pesar de ser Hijo, sufriendo aprendió lo que es la obediencia; y al perfeccionarse de esa 
manera, llegó a ser fuente de salvación eterna para todos los que lo obedecen, y Dios lo nombró 
Sumo Sacerdote de la misma clase que Melquisedec. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 109 
 
R. “Tú eres sacerdote para siempre, de la clase de Melquisedec.” 
 
– El Señor dijo a mi señor: “Siéntate a mi derecha, hasta que yo haga de tus enemigos el estrado de tus 
pies.” R. 
– Desde Sión, el Señor te entrega el cetro, símbolo de tu poder. ¡Domina, pues, a tus enemigos! R. 
– Tu pueblo se te entrega en el día de tu victoria. Sobre los montes santos, y como el rocío que nace de la 
aurora, tu juventud se renueva de día en día. R. 
– El Señor ha hecho un juramento, y no va a desdecirse: “Tú eres sacerdote para siempre, de la misma clase 
que Melquisedec.” R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 2,18-22 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Una vez estaban ayunando los seguidores de Juan el Bautista y los fariseos, y algunas personas 
fueron a Jesús y le preguntaron: —Los seguidores de Juan y los de los fariseos ayunan: ¿por qué 
no ayunan tus discípulos? 
Jesús les contestó: —¿Acaso pueden ayunar los invitados a una boda, mientras el novio está con 
ellos? Mientras está presente el novio, no pueden ayunar. Pero llegará el momento en que se 
lleven al novio;  cuando llegue ese día, entonces sí ayunarán. 
“Nadie arregla un vestido viejo con un remiendo de tela nueva, porque el remiendo nuevo encoge y 
rompe el vestido viejo, y el desgarrón se hace mayor. Ni tampoco se echa vino nuevo en cueros 
viejos, porque el vino nuevo hace que se revienten los cueros, y se pierden tanto el vino como los 
cueros. Por eso hay que echar el vino nuevo en cueros nuevos.” Palabra del Señor. Gloria a ti, 
Señor Jesús. 
 

20 de Enero: MARTES – 2ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 6,10-20 / Sal 110 / Mc 2,23-28      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 6,10-20 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
Hermanos: Dios es justo, y no olvidará lo que ustedes han hecho y el amor que le han mostrado al 
ayudar a los del pueblo santo, como aún lo están haciendo. Pero deseamos que cada uno de 
ustedes siga mostrando hasta el fin ese mismo entusiasmo, para que se realice completamente su 
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esperanza. No queremos que se vuelvan perezosos, sino que sigan el ejemplo de quienes por 
medio de la fe y la constancia están recibiendo la herencia que Dios les ha prometido. 
Cuando Dios hizo la promesa a Abraham, juró por sí mismo, porque no había otro superior a él por 
quien jurar; y dijo: “Sí, yo te bendeciré mucho y haré que tu descendencia sea numerosa.” 
Abraham esperó con paciencia, y recibió lo que Dios le había prometido. Cuando los hombres 
juran, lo hacen por alguien superior a ellos mismos; y cuando garantizan algo mediante un 
juramento, ya no hay más que discutir. Pues bien, Dios quiso mostrar claramente a quienes habían 
de recibir la herencia que él les prometía, que estaba dispuesto a cumplir la promesa sin cambiar 
nada de ella. Por eso garantizó su promesa mediante el juramento. De estas dos cosas que no 
pueden cambiarse y en las que Dios no puede mentir, recibimos un firme consuelo los que hemos 
buscado la protección de Dios y hemos confiado en la esperanza que él nos ha dado. Esta 
esperanza mantiene firme y segura nuestra alma, igual que el ancla mantiene firme al barco. Es 
una esperanza que ha penetrado hasta detrás del velo en el templo celestial, donde antes entró 
Jesús para abrirnos camino, llegando él a ser así Sumo Sacerdote para siempre, de la misma 
clase que Melquisedec. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 110 
R. El Señor recuerda siempre su alianza.  
– Alabaré al Señor de todo corazón en la reunión de los hombres honrados, en la comunidad entera. Las 
obras del Señor son grandes, y quienes las aman, las estudian. R. 
– Ha hecho inolvidables sus maravillas. El Señor es tierno y compasivo; da alimentos a los que lo honran; ¡se 
acuerda siempre de su alianza! R. 
– Dio libertad a su pueblo y afirmó su alianza para siempre. Dios es santo y terrible. ¡Dios será siempre 
alabado! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 2,23-28 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Un sábado, Jesús caminaba entre los sembrados, y sus discípulos, al pasar, comenzaron a 
arrancar espigas de trigo. Los fariseos le preguntaron: —Oye, ¿por qué hacen tus discípulos algo 
que no está permitido hacer en sábado? 
Pero él les dijo: —¿Nunca han leído ustedes lo que hizo David en una ocasión en que él y sus 
compañeros tuvieron necesidad y sintieron hambre? Pues siendo Abiatar sumo sacerdote, David 
entró en la casa de Dios y comió los panes consagrados a Dios, que solamente a los sacerdotes 
se les permitía comer; y dio también a la gente que iba con él. 
Jesús añadió: —El sábado se hizo para el hombre, y no el hombre para el sábado. Por esto, el Hijo 
del hombre tiene autoridad también sobre el sábado. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

21 de Enero: MIÉRCOLES – 2ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 7, 1-3.15-17 / Sal 109 / Mc 3, 1-6      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 7, 1-3.15-17 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: Melquisedec fue rey de Salem y sacerdote del Dios altísimo. Cuando Abraham 
regresaba de la batalla en la que había derrotado a los reyes, Melquisedec salió a su encuentro y 
lo bendijo; entonces Abraham le dio la décima parte de todo lo que había ganado en la batalla. 
Ante todo, hay que notar que el nombre Melquisedec significa “rey de justicia”, pero aparece 
también como rey de Salem, que quiere decir “rey de paz”. Nada se sabe de su padre ni de su 
madre ni de sus antepasados; ni tampoco se habla de su nacimiento ni de su muerte; y así, a 
semejanza del Hijo de Dios, es sacerdote para siempre. 
Y esto es aún más claro si el nuevo sacerdote que aparece es uno como Melquisedec, que no fue 
sacerdote según una ley que toma en cuenta elementos puramente humanos, sino según el poder 
de una vida indestructible. Porque esto es lo que Dios dice de él: “Tú eres sacerdote para siempre, 
de la misma clase que Melquisedec.” Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 109 
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R. “Tú eres sacerdote para siempre, de la clase de Melquisedec.” 
 
– El Señor dijo a mi señor: “Siéntate a mi derecha, hasta que yo haga de tus enemigos el estrado de tus 
pies.” R. 
– Desde Sión, el Señor te entrega el cetro, símbolo de tu poder. ¡Domina, pues, a tus enemigos! R. 
– Tu pueblo se te entrega en el día de tu victoria. Sobre los montes santos, y como el rocío que nace de la 
aurora, tu juventud se renueva de día en día. R. 
– El Señor ha hecho un juramento, y no va a desdecirse: “Tú eres sacerdote para siempre, de la misma clase 
que Melquisedec.” R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 3, 1-6 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
En aquel tiempo, Jesús entró otra vez en la sinagoga; y había en ella un hombre que tenía una 
mano tullida. Y espiaban a Jesús para ver si lo sanaría en sábado, y así tener de qué acusarlo. 
Jesús le dijo entonces al hombre que tenía la mano tullida: —Levántate y ponte ahí en medio. 
Luego preguntó a los otros: —¿Qué está permitido hacer en sábado: el bien o el mal? ¿Salvar una 
vida o destruirla? 
Pero ellos se quedaron callados. Jesús miró entonces con enojo a los que le rodeaban, y 
entristecido por la dureza de su corazón le dijo a aquel hombre: —Extiende la mano. 
El hombre la extendió, y su mano quedó sana. Pero en cuanto los fariseos salieron, comenzaron a 
hacer planes con los del partido de Herodes para matar a Jesús. Palabra del Señor. Gloria a ti, 
Señor Jesús. 

22 de Enero: JUEVES – 2ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 7, 25-28; 8, 1-6 / Sal 39 / Mc 3, 7-12     Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 7, 25-28; 8, 1-6 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: Jesús puede salvar para siempre a los que se acercan a Dios por medio de él, pues 
vive para siempre, para rogar a Dios por ellos. 
Así pues, Jesús es precisamente el Sumo Sacerdote que necesitábamos. Él es santo, sin maldad y 
sin mancha, apartado de los pecadores y puesto más alto que el cielo. No es como los otros sumos 
sacerdotes, que tienen que matar animales y ofrecerlos cada día en sacrificio, primero por sus 
propios pecados y luego por los pecados del pueblo. Por el contrario, Jesús ofreció el sacrificio una 
sola vez y para siempre, cuando se ofreció a sí mismo. La ley de Moisés nombra como sumos 
sacerdotes a hombres imperfectos; pero el juramento de Dios, que fue hecho después de la ley, 
nombra sumo sacerdote a su Hijo, quien ha sido hecho perfecto para siempre. 
Lo más importante de lo que estamos diciendo es que nuestro Sumo Sacerdote es de tal 
naturaleza que se ha sentado en el cielo, a la derecha del trono de Dios, y oficia como sacerdote 
en el verdadero santuario, el que fue hecho por el Señor y no por los hombres. 
Todo sumo sacerdote es nombrado para presentar ofrendas y sacrificios, y por eso es necesario 
que Jesucristo también tenga algo que ofrecer. Si él estuviera en la tierra, ni siquiera sería 
sacerdote, pues aquí ya hay sacerdotes que presentan las ofrendas mandadas por la ley de 
Moisés. Pero estos sacerdotes prestan su servicio por medio de cosas que no son más que copias 
y sombras de lo que hay en el cielo. Y sabemos que son copias porque, cuando Moisés iba a 
construir el santuario, Dios le dijo: “Pon atención y hazlo todo según el modelo que te mostré en el 
monte.” Pero nuestro Sumo Sacerdote, que ha recibido un ministerio sacerdotal mucho mejor, es 
mediador de una alianza mejor, basada en mejores promesas. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 39 
 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.   
– Tú no te complaces en los sacrificios ni en las ofrendas de cereales; tampoco has pedido holocaustos ni 
ofrendas para quitar el pecado. En cambio, me has abierto los oídos. Por eso he dicho: Aquí estoy. R. 
– Tal como el libro dice de mí: A mí me agrada hacer tu voluntad, Dios mío; ¡llevo tu enseñanza en el 
corazón! R. 
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– En presencia de tu pueblo numeroso he dado a conocer lo que es justo. ¡Tú bien sabes, Señor, que no he 
guardado silencio! R. 
– Pero que todos los que te buscan se llenen de alegría; que cuantos desean tu salvación digan siempre: “¡El 
Señor es grande!” R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 3, 7-12 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Jesús, seguido por mucha gente de Galilea, se fue con sus discípulos a la orilla del lago. Cuando 
supieron las grandes cosas que hacía, también acudieron a verlo muchos de Judea, de Jerusalén, 
de Idumea, del oriente del Jordán y de la región de Tiro y Sidón. Por esto, Jesús encargó a sus 
discípulos que le tuvieran lista una barca, para evitar que la multitud lo apretujara. Porque había 
sanado a tantos, que todos los enfermos se echaban sobre él para tocarlo. 
Y cuando los espíritus impuros lo veían, se ponían de rodillas delante de él y gritaban: —¡Tú eres 
el Hijo de Dios! 
Pero Jesús les ordenaba severamente que no hablaran de él en público. Palabra del Señor. Gloria 
a ti, Señor Jesús. 
 

23 de Enero: VIERNES – 2ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 8, 6-13 / Sal 84 / Mc 3, 13-19      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 8, 6-13 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
Hermanos: nuestro Sumo Sacerdote, Jesús, que ha recibido un ministerio sacerdotal mucho mejor, 
es mediador de una alianza mejor, basada en mejores promesas. 
Si la primera alianza hubiera sido perfecta, no habría sido necesaria una segunda alianza. Pero 
Dios encontró imperfecta a aquella gente, y dijo: “El Señor dice: Vendrán días en que haré una 
nueva alianza con Israel y con Judá. Esta alianza no será como la que hice con sus antepasados, 
cuando los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; y como ellos no cumplieron mi 
alianza, yo los abandoné, dice el Señor. La alianza que haré con Israel después de aquellos días, 
será esta, dice el Señor: Pondré mis leyes en su mente y las escribiré en su corazón. Yo seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no será necesario que unos a otros, compatriotas o parientes, 
tengan que instruirse para que conozcan al Señor, porque todos me conocerán, desde el más 
pequeño hasta el más grande. Yo les perdonaré sus maldades y no me acordaré más de sus 
pecados.” 
Cuando Dios habla de una nueva alianza es porque ha declarado vieja a la primera; y a lo que está 
viejo y anticuado, poco le falta para desaparecer. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 84 
 
R. El amor y la verdad se darán cita. 
– Oh Señor, ¡muéstranos tu amor, y sálvanos! En verdad, Dios está muy cerca, para salvar a los que le 
honran; su gloria vivirá en nuestra tierra. R. 
– El amor y la verdad se darán cita, la paz y la justicia se besarán, la verdad brotará de la tierra y la justicia 
mirará desde el cielo. R. 
– El Señor mismo traerá la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia irá delante de él, y le preparará el 
camino. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 3, 13-19 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
En aquel tiempo, Jesús subió a un cerro, y llamó a los que le pareció bien. Una vez reunidos, eligió 
de entre ellos a doce, para que lo acompañaran y para mandarlos a anunciar el mensaje. A estos 
les dio el nombre de apóstoles, y les dio autoridad para expulsar a los demonios. Estos son los 
doce que escogió: Simón, a quien puso el nombre de Pedro; Santiago y su hermano Juan, hijos de 
Zebedeo, a quienes llamó Boanerges (es decir, “Hijos del Trueno”); Andrés, Felipe, Bartolomé, 
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Mateo, Tomás y Santiago, hijo de Alfeo; Tadeo, Simón el cananeo, y Judas Iscariote, que después 
traicionó a Jesús. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

24 de Enero: SÁBADO – 2ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 9, 2-3.11-14 / Sal 46 / Mc 3, 20-21     Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 9, 2-3.11-14 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: La tienda se levantó de tal forma que en su primera parte, llamada el Lugar Santo, 
estaban el candelabro y la mesa con los panes consagrados a Dios. Detrás del segundo velo 
estaba el llamado Lugar Santísimo. 
Pero Cristo ya vino, y ahora él es el Sumo Sacerdote de los bienes definitivos. El santuario donde 
él actúa como sacerdote es mejor y más perfecto, y no ha sido hecho por los hombres; es decir, no 
es de esta creación. Cristo ha entrado en el santuario, ya no para ofrecer la sangre de chivos y 
becerros, sino su propia sangre; ha entrado una sola vez y para siempre, y ha obtenido para 
nosotros la liberación eterna. Es verdad que la sangre de los toros y chivos, y las cenizas de la 
becerra que se quema en el altar, las cuales son rociadas sobre los que están impuros, tienen 
poder para consagrarlos y purificarlos por fuera. Pero si esto es así, ¡cuánto más poder tendrá la 
sangre de Cristo! Pues por medio del Espíritu eterno, Cristo se ofreció a sí mismo a Dios como 
sacrificio sin mancha, y su sangre limpia nuestra conciencia de las obras que llevan a la muerte, 
para que podamos servir al Dios viviente. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 46 
R. ¡El Señor ha subido a su trono entre gritos de alegría y toques de trompeta! 
– ¡Aplaudan, pueblos todos! ¡Aclamen a Dios con gritos de alegría! Porque el Señor, el Altísimo, es terrible; 
es el gran Rey de toda la tierra. R. 
– ¡Dios el Señor ha subido a su trono entre gritos de alegría y toques de trompeta! ¡Canten, canten himnos a 
Dios! ¡Canten, canten himnos a nuestro Rey! R. 
– ¡Canten un poema a Dios, porque él es el Rey de toda la tierra! ¡Dios es el Rey de las naciones! ¡Dios está 
sentado en su santo trono! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 3, 20-21 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en una casa, y otra vez se juntó tanta gente, que ni siquiera podían 
comer él y sus discípulos. Cuando lo supieron los parientes de Jesús, fueron a llevárselo, pues 
decían que se había vuelto loco. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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